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(Bl íiia tic 'í.uroe;

■*̂ n U parle inas intrincada y costanera d»I antiguo y fa- 
■»oso ciiHitel de Lavapies, siguiendo por la callo de la 
I‘d ,  como quien se tlirijo a la parrotjuia de san Loreneo , y 
revolviendo después por la diestra mano parn ganar, una 
altura que se eleva suhre la uquierda , luiy uiia ca lle , dg 
riyvj nom bre no rjuiero acordarm e, que tiene por apén- 
ilioo üi'ieptal un angosto y desusado callejtm, d e  cuj-o nom­
bre no me ncoi daría  aunque quisiera.

Éntre esta calle y esto callejón , y fortriando eu escua­
dra los limites ordinarios de'aiiibus, descuella sobre las 
■ niuodia tas iiti ciiseaou de forma aiiibigua, tan caprichosó 
y lieterrogcnao en el orden de sus lachadas como eu el de. 
*u distribución y inccaiiica interior. Kl aqiccto de la prl- 
•neva de rll.as . ciiie sirve :í la calle'prliicipal , no ofrec# ni 
sn la forma de Su entrada, ni en la triple fila de balcoues, 
'liugnna disc ordanci.1 con la de Iqs demás edificios que pue- 
blaii el casco de esta noble Capital; aules bi.én, sujeta en 
t"i todo i  las foriiias autor.i/.adas por el uso , encubre con 

velo de cálnlicia vestal (inocente disfras' h.ai'to común 
*i< las casas de Madrid), defonnidades y falta.s dc mas do 
“ 'I género. Por el opuesto* lado es otra co?a; el color pri- 
J*itívo da la pared, en q ueja  asa rosa mano del tiempo ha 
"'■preso todos su.s rigores, la combinación casual de ven- 
lanas y agujeros, el alero prolongado , el estreclio portal, 
y Inas que lodo la cilravagante adición de un corredor 
‘Icscubierlo y  éconóinicamople repartijlo en sendas liabi- 
lacioiies ó celdillas, prestan al lodo ilcl edificiouu aspec- 
to romdiitico, (jue revela *u feclia y el gusto de la ¿poca 

su construcción.
El interior do esta mansión no es menos fecundo en al- 

•tagüeños y significativos contrastes. Cualquiera que entre 
P'"' la escalera principal , no .advortlr^n la respectiva 
*■010030101) de las puerras de cada piso «R abie disparidad 

lo que está acostumhrado á ver en las demas casas de 
y costarálc trabajo persuadirse de que cu ést.i 

P'teUan encontrar babitacioH independiente sesenta y dos

famUías, que puesto que liabitanles de un mismo pueblo, 
dc un misino barrio, de una misma casa . representan ocu­
paciones, gustos y necesidades tan distintos entre s í ,  co- 
luo son discordantes ios guarismos que forman el precio 
de su alquHer. Empero esta duda cesará de\odo punto si 
guiado por la natural curiosidad, acierta á U'aspas.ir el li­
mite que separa la aristocracia de la tal casa , de la parte 
que constituye su Iripulacioa popular,

Preséntasele , pues, para este paso al mievo Magalla­
nes, un nuevo cblredio ú pasillo que le  conduce desde el 
piso segundo al cu.’idrado palio , en torno del cual se os­
tenta el abierto corredor. <Ic que arriba dejamos becba men­
ción. La iiiullipiii ¡Jad dc las puertas de las viviendas que 
interrumpen el liento, causuráie por el pronto alguna con­
fusión , pero miiv luego adoplai-a por briijiila para nave­
gar en tan procelosos mares, los .sendos luiiiicro.s que mi­
rará estampados sobro cada uiq<.<l,e aqiudlas. Por ultimo, 
si limitado al objeto de iiiu'O dcsculiridiir bu.srár.a la sa­
lida de aquí 1 ari liqilélago, y su comunicación con In onll.', 
no será para el objeto.menor dé admiración el encontrar­
la directamente ii a(|aella altura (el piso segundo) por la 
parle’ del callejón t scusado ; riut.alile desnivel de algunos 
sitios de M.idrid que permite á vainas de sus casas tan 
estcanibútica runstniccion.

I I .
En el intrincado laberinto qud queda bosquepdo, todo 

era animación v iiioviinientd uno dc los pasados lúnrs eu 
que , según la piaduSa y antigua costumbre , celebraba la 
Junta de hospitales una de las funciones do la temporada 
en el ancho circo de la puerta de Alcalá. Era d ía  d e  To­
ro s  , y los que coluircn la inlhiencia do estas palabras iiia'- 
gicas para la población madrileña, pueden calcular el efec­
to'producido por seinejaiitj causa on las trescientas setenta 
y dos personas . qim por término medio pueden calcularse 
cobij.atins bajo aquel techo.

£1 inovimiciito , pues, estaba á la tirden del dia , y
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por emblema de él ostentábase á  la puerta principal un 
almagrado coche de camino , abierto y  ventilado por to­
das sus coyunturas, y arrastrado por seis vigorosas muías, 
cubiertas las colleras de campanillas y  ciÁabeles ; al paso 
que por la puerta del costado dejábanse contar basta cua­
tro calesines de forma análoga, dirigidos por líiitad entre 
los menguados caballejos d j sus varas y los despiertos'man- 
cebos de sombrero de cu cu r^ lio , cinto y  marsellés.

Del ya referido coche alebüba de_ desembarcar un 
apuesto caballero, ni tan viejo que ostentase blanca cabe­
llera sobre su frente, iii tan joven que se haiiára com­
prendido en el último alistamiento militar. Y  niieutras atu­
sándose el pelo, dictaba desde ej portal las ordenes con­
venientes al cochero, era , sin advertirlo, el objeto de la 
curiosidad general de entrambas calles, en cuyos balco­
nes y  ventanas el ruido del cocho habla heeiio apSreccr 
multitud de espectadores de todos sexos y condiciones.

— Oyes , Paca, la del número Í2  , ¿conoces á esc S e - 
fior de tantas campanillas que se ha apeado-en tu portal? 
— Toma si le conosco; si es mi casero el percurador.I to­
dos los domingos me haca una veslta por el monís!__
Fuego, hija , y  que casero tan aquel, que viene ,á  visitar 
en coche á sus inquilinos ! — Yo le dire á V . , seña Blasa; 
me esplicartí ; lo que es por la. presente no viene á' por 
Cíwrtos, y  en tal caso no son de cobre por ciert».— Tram ­
pilla tenemos; ay cuenta, cuenta , hija que no hay como 
escuchar para aprender; apostaré á  que lo d»es por cier­
to sombrerillo de rasó que veo asomar por entre las cor­
tinas del principal. — Pues......  ya me entiende V ........
¡ay  Je sú s ,y q u e  encapotado está el tiempo I— No tcnia.s, 
muchacha, que pronto cambiará.—rDiga V. , madre Blu­
sa, y .  que endifia desde, hay la tiiuestr.1, ¿á cuántos apun- 
t» el relo j?— D os*npunto; sino veo mal,— Pues punto y 
coma, que hay moros en la costa y salvages cu portillo.

—  i Que lengua! que lengua, seña Paca. — Calle', tío 
Mondongo,- ¿V. estáalú ?¿y  quién le mole á-V. en la con­
versación de las presonasí Mas le valiera cuidar de su tía 
Müiidouga y  eje su h ija , que no entrarse donde no le lla­
man.—  Me llaman y me importa, scáia P aca, que al cabo 
soy hombre de ley , y no puedo ver esos tiruleques.— 
Ay Jesús, llamar al ahogado de pojjresp.ira que se lo cuen­
te á su señoría! —  Pues tengo inii ramues, y mi conceh- 
cia es cpncencia, y digo! alii que no es nada ¡-estar sacan­
do al aire, como quien no dice la.cosa, los trapos da nues­
tro casero , D . Simón Papirolario, honrado nercura.lor, 
administrador judicial por la justicia de esta ra.sa de mos- 
y -e n co s .-E l Mostrenco será'til,  y  V . que le ah.ma ; vaya 
y .  a decírselo de im parte, y qua Je Laja el cuarto, que 
harto subido está sobr^ el tejao. ^

—  Dice bien el tio Mondongo, Pacorra, ¿qué tie­
nes tú que meterte-en cuidiaos agenos, y si don Simón ' 
vesita a la seña doña CaíalliJa, y  si viene por ella á los 
toros, y  si la viste y  la calza y la da de com er, y el 
cuarto de valile y si cscasao y con tres hijos que de­
ja  efi casa, y si doña Catalina tiene otro, cortejo por 
otro lao , y s i.... c/i íin cada uno se gobierna como pue­
de y a quien Dios se la dio, san Pedro se la bertdiga.
— Que se ¡a bendiga en buen hora, mario , y á tí t*e de' 
maginpara echar sermones, y  á mí pacieiici.a para-oir- 
lo s ; pero ahora que me acuerdo ¿no ha venid» todavía tu 
compadre? —  Mi compadre estera' ItígTtimanienle'ocu- 
pao, que es el que pone el hierro á las banderillas,— No 
digo CSC» SI no el Chato, que tiene que vSnir por mí pata 
llevarinc á los toros. —  Ese no es mi compadre, canalla 
que es el tuyo; y  si no fuera por no armar un escándalo* 
no te dejaría ir con el— Calla, mal genio, que no te que­
daras en casa , y puedes irnos i  esperar á la vuelta á la 
tabei-nadela Alfoñsa. — Bien sabe Dios que solo la nese- 
ciaa. —  Tiene cara de lierege, Juancho, y tú no le tienes 
mejor por cierto.

—  Eh . hombre, ¡cuidao ! ¿ Dónde diablo vas á pasar? 
— Adonde quiero, y puedo; y  háganse toes á uu lao de

la 'ca lle , y  dejen á mi carroza la puerta franca.— Pues 
nosotros hemos llegado antes Pues yo llego siempre i  
tiem po, y ,. . .  o la .... muchacho, aguijh la bestia, y que 
salte sobre esas otras.— Huii... soo... ráa ... iak ... eh.... 
atrás...— Vaya señores, ahora que esjamos Acomodaos, la 
paz, y caa uno se espere mientras me apeo, que ya saben 
que soy lióiiibre de malas pulgas.

Y  aquí un sordo murmullo de reniegos y  juramentos, 
reconcentrados por aquella prudencia qucdicta el miedo, 
acompañó rijspetuosámente id descenso del Chata, que era 
el que cu tal momento se apeaba de su carroza de dos 
rued.is.

I I I .

Y a nos han dejado solos, tío Mondongo,  á mi con los 
puntos de ¿ni calceta, y á V . con su banquillo y su piedra: 
a mi empando al aire mis am igas, y á V . asomando los 
cuernos al sOl.— ¡Qud quiere V . , seña Blasa , lajuventu es 
]uv«ntu, y  nosotros...— V. será el viejo, que yoá Diosgra- 

tengo mi alma en mi almario, y  nú cuerpo 
donde Dios me lo puso; y si no fuera por el hambre del año 
1 -. que me bizo caer los dientes y el pelo , todavía era ne- 
gocio de salir á la plaza á echar una suerte ; pero .dejando 
esta pjática y  viniendo á lo del día ; ¿ Sabe V . que sfe me 
liacian los dientes, digo las encías, un agua pura al ver la 
alegría de nuestra gente?— Ello dirá, tia.Blasa, ello difá;
y tras del día viene la nbehe, y  al fin se canta la gloria__

ay a hombre, que no parece sino que viene de casta de 
disciplinantes; pues que mal hay en que la gepte se divier-

■tayse ponga m aja?peroápropósito;¿saheV . que la Pa­
ca iba que ni una reina de Gito con aquel guardapics en­
carnado , y  delantar do flore», ^  medias negras caladas 
-?f , *‘Í5®' y pañuelo amarillo, y  roete de cesto, y man­

tilla al hombro? Cierto que el Chato es hombre que lo en- 
^ “O Í'í'cc mal el tio Juancho en tener paciencia 

— Chito, tía Blasa, que las paredes oyen.—'¡Qué! tio Mon­
dongo, SI aquí no nos oyen masque las golondrinas.__Pues
Una vez que es asi, sepa V . ( y dejemos un rato el mandil, 
que de menos nos hizo Dios. y la noche diz que se ha he- 
cho pai'a dormir-y el diaparádescausar) sepa V ., pues, co­
mo iba diciendo, que luego que se marcharon todas las ca- 
lesas y  en «Has los ya dichos y el Bereque y la Curra, con 
Maigcsto el bandei illero. Lamparilla, con la mujer del her­
rador , y este con la hija del alguacil; y  después que nos 
quedamos solos yo y mi chiea { que es una muchacha que 
ni}Hntacü, y  que no quiere ir á los toros por.masque la pe- 
a n co ) ^no el dengue, el filé , el lechuguino de los vigo- 
I los y  la pera, y miró al balcón de! principal: se acercó ca- 

llaiiduo á la rejilla deja escalera, y ijiódos golpecitos, y le  
ebrio la vieja, y  allá so coló; conque si viene el Percura- 
dor¿sabe V . que es laiice?— ;ah, ah, ah!— Ello dirá, seño­
ra Blasa, ello dirá— Perodi'game V ., que ruido infernal eí 
esc que salió hace un rato por ese hiijero del diablo ? — ! Que 
quiere V. qvie sea, los siete chicos do la tuerta que se han 
quedado solos, y  están jugando' al toro,con un gato en la 
guardilla del rincón.— ; Pobres criaturas, p?ro en ‘fin ellos 
podren dejar las divisas cuando quieran, mientras giie supo- 

re padre... Pgesnopáraahi Jo mejor ; sino quola puerta 
dei ebanista está abierta , y  hay quien sospecha del liarhcro 
de enfrente, que lia sido aprendiz de herrador, -y asi parece 
hecho para afeitar barba» como para rapar la bolsa al próji- 

no quería decirlo á V . ; pero me parece que cuan­
do estaba comiendo , vi salir lina caña por cierto agujero 
que encaminándose á la guardilla de la P aca , eug.inchó por 
su propia virtud en los pañales que estaban colgados; pe­
ro no lo quisiera afirmar , porque como mi vista es dé­
bil y h ie ^  ios antojos se me quebraron la otra noche le- 
p n d o  el B cinoW o...-A bara qua^rticc V . Bortol.lo, no.sa- 
b cV .q u e  clCacascnilIo dclnlgaacll dcl número 13 hada- 
dü en l•e^ueb^ar á la Par .a, y en querár.sela ilisputar á su ma­
ndo y ni banderillero, y lo qu^ aun es m.is , a! malachin dcl 
Gliato que es capaz de enristrar alguaciles como el toro á lo»
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doraingTiillos ? —  A h ! ah ! ah ! me ha hecho V- l eir con la 
comparación, y  á fe que es menester haber vivido años pa­
ra entenderla. — 121 año de 8g si mal no me acuerdo.— 
V es la verdad, yo estaba en la plaza, y acababa de casar­
me con mi marido Rodríguez ( que Dios allá tonga) cuan­
do echaron al toro dominguillos; pero á propósito de do­
minguillo , dice V. que el lechuguino quedaba en d  prin­
cipal con la criada? —  Pues, para mientras venga el ama 
con D. Simón. —■ Y  está V . seguro de ello ? —  Toma si lo 
estoy—  seguro ? — seguro.'— Un muchacho como d e'22, 
elío, bien plantado, bigote rubio, barbas capucliiiids, 
pantalón colan, levita corla y soinbrerito ladeado, baston­
cillo y  espolines ? —  Esc mismo, ese mismo es. —  Pues es 
*3 caso que si no veo mal pareccnie que le miraba ahora 
mismo salir por el portal de la otra calle con una mucha­
cha de vestido corto, color de pasa, delantal y  manga hue­
cas , mantilla de tira , y . . .—  ¡ Q ué! no, no lo crea V . , tía 
Blasa, si no ha quedado en casa mas moza de esas señasque 
mi hija. — Es qne ptiediera ser que acaso fuera su hija de 
V. — ¿Mi hija ? s í , bonita es e lla , ahora quedaba allá den­
tro espulgando al dogo i Juauilla.... Juanilla... Diantres! 
no responde ; voy á ver.—  No se moleste V . , tío Mon- 

hace ya rato que doblaron la esquina.

I V .

—  Perdone V ' , señor Alcalde, que no fue asi como lo 
ha contao mi mario, porque el se quedó en cá e la Alifonsa 
durmiendo la mona y no supo naa del sucedido. — Pues 
diga V . como fue. — Y o, señor, ya vd V - , soy una pobre 
muger y  no sé espricarme de corrido; pero el señor es mi 
m.irio y su conducta es la que V . v e , siempre borracho y 
Sin trabajar , coa que de algún modo lia de comer una y 
tener cuatro trapos.— Vamos al caso.— Pues al caso voy: 
ello es que el que tiene la culpa de todo es un amigo de 
3* casa y muy compadre como too el mundo sabe que lla- 
'''au Malgesto , y capaz de plantar una banderilla al luce­
ro del alvü cuanto ni mas al toro ; pues como iba dicien­
do, este tal rae tenia dicho «Paca, no quiero que mires al 
Chato, porque si tal haces le voy ú cortar las pocas narices 
que lo quedan. ’’  —  Que s i ! decía y o ! y  como ya vé su Se- 
uoria ó su merced el gusto es gusto, y en deugnu catacis- 
•Uu he visto el pecan no miraras^ yo, ya se vu, no le hacia 
*®so, y . . .— Adelante, fue V. couel otro á los toros.— Pues 
®hi está, porque tomó su calesa y me llevó, que yo no me 
3ui sola, y esto cualquiera lo hubiera hecho; y señoronas co- 
Uozgo yo... — Al grano al grauo. —  El grano es uu grano 
d® anís, como quien dice, porque el otro desde la plaza 
uiii'a que te m ira, no nos quitaiáa ojo en toa la corrida, y 
'ntre banderilla y  banderilla nos las juraba con unos ges-
*os que Dios nos lib re ..— Pero al cabo.......—  Al cabo se
®<=abó con el último toro como es costumbre, y  todos 

Íbamos en paz y en gracia de D ios, cuando al salir de 
”  plaza, el Chalo se desapareció no sé cómo, y yo que me 
'speraha encontrarle ai pie de la calesa, á quien dirán 
’  V. que encentre ? pues fué naa menos que al banderillc- 

quediciéndoiiie “  ¡ingratal no ; cndlua, (medijo) es ese 
*1 modo de obedecer mis precetos ? ” —  Yo le dije , pero 

entonces no dige nada , como que oslaba encojida, pe- 
solo Je hice un gesto, y aun no sé si algo mas. E l no 
respondió , mas que dos ó tres juramentos y  algunos re- 

y luego agarrando á la Curra que venia conmigo 
 ̂subió por fuerza á la calesa; en seguida puto una rodilla  

tierra y  me la  presen tó  com o estribo d ic iciidom epor lo 
“ P aca, s i no sabes, m ato a l  Chato ; ”  yo ya vó S . S. 

Soy muger de bien y no quiero la muerte de naide. — Con 
en fin  ̂ qng |,í¿q y, ? —  Q u(! había de’ hacer? subí.—  

después ? —Después fué la jarana , porque la Curra que 
P*''» servir á señorri es, según dicen m.alas lenguas, mu- 
* . úe Malgesto, empezó ó gruñir, y yo también , y el nos 
q’t'So trduquilÍ2ar y nos dió dos otros bofetones á cada una; 
PSro nosotras empezamos á menudearle y  á luenudcarnos,

y ya vé V . S- , la defensa es natural; por último que se es­
pantó el caballo y por poco nos vuelca, pero en fin nos 
apeamos en la calle del Barquillo, y éiya liabia echado á cor­
rer, y luego la Curra, y no he vuelto á saber mas de ellos. 
— Conque nada mas tiene V . que alegar?—Nada mas.— Y  
se ratifica V. cu ello? —  Me ratifico en que soy una mu­
jer  de bien, incapaz de dar escándalos, sino que á veces no 
puedo u n a ...; pero .ahora voy á quejarme yo a su señoría 
que también tengo mi porque.— Veamos, — en primer lugar 
me quejo de toda la vecindad porque me han robado todo 
lo que tenia en casa y dejado por puertas. — ¿ Y  cómo 
puede V- probar ? — Puedo probar que me h.in robado 
que es lo principal, en segundo lugar me quejo de mi ma­
rido porque no me defiende en mis peligros; en tercer lu­
gar me quejo de la Curra por catorce arañflnes y diez pe- 
lliscos, amen de algunas bofetadas donde no se puede nom­
brar i ademas me quejo del alguacil porque se empeña en 
llevarme á la cárcel, y  todo porque le htco una mueca el 
dia de S . Antón que quiso requebrarme; por último me que­
jo de V . S . porque desde que es alcalde de este barrio... 
— Calle V- demonio, quo ya no la puedo sufrir mas, ó por 
ela lina de mi padre que la ponga una mordaza que no se 
la caiga tan pronto,

Veamos otro, ¿ V . , buen hombro, que quejas tiene V- 
que proponer á la autoridad? sea breve, y yo le prometo 
justicia.— Y o, señor, ine llamo Cenon Lanteja, alias Mon­
dongo , tengo una hija que se llama Juanita, alias la Perla;
'—Adelante sin mas ribetes, seor Mondongo, que si volvie- 
re á echar otro alias, por este bastón que empuño que no 
lo baje la multa de cu.irenta ducadosi — Pues señor, cla­
ro , esta muchacha tan recatada se me ha ido con un le ­
chuguino á los toros, y ... — Aquí entro yo, señor alcalde, 
yo me quejo de ese picaro que después de hacerme salir Uo 
casa de mi padre, no me llevó á los toros , y sabe Dios.,.

— Sr. alcalde, palabra,— S r. D. Simón y muv señor mió, 
¡qué gentecita tiene' V . en casa.'— Calle V . por Dios, señor, 
que todas son cultas; pues ya V . sabe que en el principal 
tengo una paricnta joven á quien su lio , oidor de rilipiuas, 
me dejó recomendada al morir.— S í sí, ya lo se todo, y só 
también que la convida V . á los toros, y . . .— Pues ahi voy, 
después de hacer con ella los oficios de padre ¿ sabe V . con 
loque me encuentro?— ¿Que?— ahi es nada, que al volver 
con ella á su casa me he hallado en la escalera á un galan­
cete joven, que cuan.lolehe descubierto, me insulta, me de­
safia y . . .— Pues no es eso lo m ejor, señor D. Simón, sino 
que su espe^ de V - , según me ha dicho el escribano, ha
e.stado esta mañana en mi casa á quejarse de su infidelidad, 
y  á ponerle como quien no quiere la cosa demanda de di­
vorcio. —  Do divorcio ? —  Yo la he procurado calmar y de- 
sengañ.ir, aconsejándola que para cato se dirija al tribunal 
de mostrencos, porque como V. tiene ese carácter....

Señor alcalde , señor alcalde. —  ¿ Alguacil? —  que 
vienen á avisar que á la puerta de la taberna de la tia 
Alfonso se lian dado dos hombres de nav.ajadas, y han que­
dado los dos muv mal heridos. — Ay Dios mió! ¡ Ellos son! 
— ¡El Chato! — Malgesto!— ¡A y, a y , ay! —  Orden, dijo el 
alcalde pegando un bastonazo en el suelo ¿ Hay aquí algún 
hombre bueno?— nadie responde; pues bien sirva V . , es­
cribano por esta vez, y  apúnteme un prospecto de pro­
videncia....; á v er, lea V.

“  En la villa de Madrid, a' tantos de tal raes ecl. vistos 
juzgamos, que debíamos mandar y mandábamos que al muer­
to si le hubiere se le dé cómoda sepultura y el herido sea 
conducido .al santo hospital: que á la llamada Faca la Zan- 
dunga, mujer del Juancho, se la encierre en galeras por 
dos años y lo mismo á la d r a  moza alias la Curra , de es­
tado indirecto; condenamos al zap.atero Mondongo á un 
encierro de tres meses por no haber sabido encerrar á 
«uhija ; y á esta á las arrepentidas p.ira que tenga tiem­
po de llorar sus estravíos: qun á la señor.a del principal y  
al nmaníe incógnito se les remita al cura de la parroquia, 
para que lesease, bajo partida do registro, y  que cada
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ODode los vecinos de ]a cnsa pague diez ducados do mul­
ta ; últimamente «i representante de los mostrencos D. S i­
món Papirolario se condena en las costas del proceso v 
cien ducados mas, sin que esta nuestra sentencia pueda 
perjudicar en lo mas mínimo á la buena opinión y  fama 
de Jos causantes; y llágase saber á las partes para su eje- 
Mcion y debido cumplimiento. — EÍ señor D. Crisanto de 
Tirafloja, maestro guarnicionero y alcaide de este barrio, 
lo mandó entre dos luces por ante m iel infrascrito escri­
bano de S .  M ., hoy Junes I 7 del corriente de! año del se­
ñor de 1 8 3 6 .= G fííiw  de C'/'mle.

Ninguno de los presentes se conformó con la senten­
cia, porque el juez era iego  y  no la podia dar, á pesar de 
que la dio, pero luego fueron ante otros jueces p ro fesos , 
y la cosa en sustancia vúio á ser la misma , con el apiiudice

de otros seis meses de encerrona mientras se sustaiiciabu 
el proceso con todos los requisitos legales.

T a l fue el resultado de aquel d ía  de to r o s ; la riqneza 
pública perdió en e l , es verdad, aquel tiempo y aquellos 
brazos; la agricultura, algunos auimales destinados á su 
fomento; los establecimientos públicos, el fruto de la ca­
ridad y de las contiibucloiies; las costumbres sintieron la 
falta dcl pudor y  la decencia ; y la religión el olvido de 
los sentimientos mas nobles y generosos; pero en cambio 
dos personas tuvieron ocasloii de felicitarse y salir ganan- 
cios.is, á saber : la tabernera Aifonsa , y el escribano 
D . Gestas. ¡Feliz compensación !

E l  Curioso parlante.

BA SA LTO S.

E l estudio de la naturaleza inerte , ó sea la naturaleza 
inorgánica , constituye el objeto de las cíeauiBsm incraloeta 
geognosm  y geo log ía . Por esta última, ausiliada de su.s dos 
inseparables compañeras, se lia venido en conociniiunlo do 
los grandes trastornos que ha esperimentado la coilcza de 
nuestro globo eii épocas anteriores á la historia y  á las tra­
diciones. y queporestarazoiisul]amajic'/,ücargeo¿dgíc<7f.

Ln una de estas ¿pocas, tal vez la menos remata de to 
das ellas, existieron lambicn una especie de volcanes pe­
ro que se dilerunclab.an de los urtualcsen que, por lo ge­
neral, Jas m.aterias procedentes de lo interior de la tierra 
apenas rebosaban de ia boca del cráter, yque no siempre 
se estend.nn lorinamlo corrientes ígneas como sucede con 
Jas lavas en los volcanes actuales. Las masas líquidas erup- 
livss so solidificaban luego que salían á Ja superficie, cons­

tituyendo unas grandes loma.1 ó promontorios, siendo lo 
m.is común el agnol.-irsu estas masas .iu un modo bomogé- 
neo y k-istame miiíonnc, prc.sentando el aspecto de la reu­
nión de UU.I porción de columnas prismáticas de cuatro, 
ciuco y seis caras cada una. Esta roca ba recibido el nom* 
bre de bas/iUo,

El basalto e.s una roc.a coinpiirslü de Jos tres minerales 
llamados «ifgfto , fe ld c s p a lt iy  h ierro  m agn ifico  , pero taO 
iritimamenlo mezclaiio.s y  en partes laa pequeñas que. vie­
nen a loi mar una m.asa muy llura y muy compseta . la cual 
en sufiactura presenta una superficie algo concoidea. Den-

i l i t  A K > r .  . . . . .  t
, • J ......... ........  -s.jacix». LUjsCÜJUCa. JJCI»

tro do esta masa se siicicii ciirmilrar algunos cristales de 
liierro inagmítico muy Jiicn terminado, ;'pero lo que ina»
la caractpi'fzn pc ln ___ r -  . I «• '
. * , -* •'•M.AUO,'. . U<5»U íllie
a caracteriza es la preseucm de pequeños granos de olivi- 

no que st bailan en ella diseminados. E l basalto egcrce pof

Via
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unn CDiTÍeiite qvi«, clespucs de enfriada y endui'nci- 
’ Venido i  fonu.ir nna lrnf,’ua qiu! avanza desde la 

■'illa hasta 800  pies denlrn del mar. Los prúsinas de ba- 
“ 0 asoman 32 y mas pies sobro el nivel de aquel, y dan

d;i

lo regular una acción muy fuerte sobre la ahuja magnéti­
ca : es roca muy dura cuino hemos dicho, pero como que 
ha esperimentado, digámoslo asi una vitrificación, es al 
mismo tiempo muy quebradiza. Su color es un verde obs­
curo, cuasi negro.

bnrazou dela  clase de sustancias que constituyen la 
masa del b.asalto, cuando esta roca entra en descomposi­
ción produce una escelente tierra vcjctal. El basalto tiene 
muy buena aplicación para pavimentos de calles y de cal­
zadas : se emplea como fundente en algunas operaciones 
metalúrgicas y  en fabricaciones industriales, sobre todo 
para hacer botellas negras; tanibien se emplea con muy 
buen é*sito para la conleccLou del cemento romano ó mor­
tero hidráulico mezclándolo con cal y arena en ciertas y 
determinadas proporciones.

Las erupciones basálticas Se hicieron sentir en cuasi to- 
. da la superficie de la tierra, y aun debajo de los mares sa­

liendo sobre el nivel de estos .En el norte de Cataluña, há 
eia ia costa, se ven muchas masas basálticas, las cuales de­
ben estar en relación geognóslica con las celebres de la Au- 
'ernia en Francia, En Italia las erupciones basálticas nia- 
túficstan que el terreno de aquellas costas lia estado en 
gran conmoción aun antes de la época histórica. En la cor­
dillera del Erzgebirge, tanto por la parte de Sajoniacomo 
pur la de Boemia, asoman crestas basálticas eu diferentes 
puntos, formando, la reunión de estos una gran línea de 
S'upcioD que se esticiide de lí. O . á N. E . en una longitud 
de mas de 30 leguas esp. E l último punto de esta línea por 
la parte del E ste , es lo que llaman el L an d kron e, ó  coro-  
tw d e l p a ís  , junto á ia ciudad de Gocrlibr, en Silesia: en- 
medio de una gran llanura asoma un promonlorio basálti­
ca que se eleva cerca de seiscientos p ies, siendo sus lade­
ras cuasi verticales. Eu el piso mas elevado de este promon­
torio hay construido un pequeño torreón o glorieta, en el 
cual descansan los viageros y  disfrutan en larga perspecti- 
''a la hermosa vista de los fértiles campos de la Silesia in­
ferior que, con justo título, es llamada el granero de la 
^tusia, porque aquella provincia surte de cereales á una 
?raii parte del reino. Estas hermosas per.spcctivas suelen 
estar contrariadas por una densa niebla que se adhiere y 
Codea la cuna de la coron a del p a í s , y en ese caso, el via- 
6ero ha penhdo su tiempo y se ha can.sado en valde para 
Subir y no ver nada, que fué lo que precisamente me su­
cedió á m í, y lo qíie sucede muy amcuudo á todos los que 
Acatan de admirar las bellezas que la naturaleza presenta 
cu los p.iises setentrionales. Las colanillas basálticas solo 
•*oman en el último tercio do aquel proiuoutorio , el resto 

sus faldas está iccubierto do tierra vegetal procedente 
'*6 la descomposición del basalto, y que por consiguiente 
produce una escelente yerba, que sirve de pasto á algunos 
rebaños de merinas descendientes de Jas nuestras, y cuya 
*>na ha mejorado tanto en aquellos países.

Eu Escocia, en Irlanda, en el Cáucaso , en Siria junto 
* Damasco , en la India , en América se encuentran masas 
~*sálti(-as, y en una.palabra , se puede decir que apcn.is 

distrito del mundo conocido en el que no se inanitícs- 
jen indicios de graudes enipcloues verificadas eu la época 
®®sáhica.

En propiedad de agrietarse formando columnas prís- 
'"áticas dá á esta roca un aspecto muy vaiáado y pintores­
co- Hay puntos célebres por la visualidad que presentan, 
y que por lo tanto son el objeto de las escursiones de los 
^'^geros, Los mas notables son seguramente la calzada de  
“ ■r gigante} en la co. l̂a de Ii'l.incla, y la gruta de t'ingal 

la isla de StaíTa, una de las Hébridas y no muy diatan- 
de dicha costa.
La calzada de los gigantes no es otra cosa que mía 

 ̂rupcion basáltica procedente de un cráter , del cual salió

al todo un aspecto de un dique ó calzada gigantesca.
La gruta de Fingal presenta una vista todavía mas 

magnífica, y con mas apariencia de artificial que la calza­
da de Jos gigantes. E l que por primera vuz arriva á ella, 
cree mas bien observar una obra de arquitectura que no el 
resultado casual de un agriet.iniiento y descomposición en 
la masa basáltica. Las diiiieusioues de este magnífico mo­
numento d éla  naturaleza, son : anchura á la entrada de 
la gruta, 35  pies; altura iuterior, 56  pies: la gruta se in­
terna basta úna longitud de 140 pies; las cohimuas qns 
forman una especie de portada á la entraihi tienen 45 pies 
de elevación: para llegar hasta el estreino interior hay que 
pasar por una galería de solos 15 pies de altura , y  como 
en alta marea se inunda de agua toda la gruta, es muy pe­
ligroso el visitarla cuando la mar no está bien en calma.

Eu Sajonia h.ay un pequeño distrito que, en razón de 
su situación quebrada y pintoresca, ha recibido el nombre 
de Suiza. S a jo n a , á pesar de estar muy lejos de jioderse 
comparar con la verdadera Suiza. El terreno de este dis­
trito se halla atravesado en diferentes puntos por erupcio­
nes basálticas, siendo uno de los mas notables en Jas inme­
diaciones de Slolpen. En un estremo de la montaña sobre 
que está edificada aquella ciudad asoman grandes grupos 
de columnas basálticas, que parecen como acinadas unas 
encima de otras, y  algunas de ellas llegan á tenei' hasta 
pié y  medio de diámetro. Sobre este grupo basáltico se 
conservan todavía las ruinas de un castillo ó lórtal.iza cons­
truida en tiempo de los vándalos. E n  el año 1122 pasó es­
te castillo á ser propiedad de un Obispo príncipe sobera­
no ; después fué cambiando de manos según Jas vicisitudes 
de las guerras de Alemauia; hasta que en 1787 fué des­
truido, ó por mejor • c i r ,  inutilizado para una defensa; 
sin embargo , todavía se conservan cuatro graudes torreo- 
ae,s y  un buen trozo de la muralla. Üno de los torreones 
se llalla todavía eu muy buen estado, eseepto las puer­
tas y ventanas: en este torreón fué donde estuvo eucerra- 
da mas de veinte años una hermosa polaca que habla teni­
do trato íntimo con el elector de Sajonia. Este la habla 
entregado una obligación do casamiento firm.ida de su pii- 
noy lc tra ; y como después tratase de contraer un matri­
monio ventajoso con una princesa, reclamó de la polaca 
le devolviese el documento, sin lo cual no podía verificar 
su enlace proyectado. La hermosa ,* enamorada y orguDo- 
sa polaca prefirió vivir y morir encen'sda .sobre ios basal­
tos en el castillo de 5iolpen, antes que consentir en la 
unión legitima de su amante con otra belleza.

Jonepiin üzquerra.

a  S o a g  t ó X -  ;

Ó RÚBUECA B E L  G RAN  SEÑOR.

í./a palabra J irm a n ,  ó por mejor decir ferm au , e» una pa-
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labra que corresponde muy bien á la de decreto. S e  equi* 
vocaii los que pretenden hacerla derivar de la latina 

f i r m a r e , pues no es sino una vos persa de uso bastante 
común.

K  la eabesa de estos decretos es donde se colocan las 
lineas entrelazadas que estampamos al ñiial de este articu­
lo , y  que sé conocen bajo el nombre de Cougra ó  nichun. 
En el día esta rubrica ( que contiene el nombre del saltan 
reinante) l'orma con sus rasgos las siguientes palabras: E l 
em perador sultán Mahnwu'd hijo  d e l sultán A bdul— AmUl 
—K han siem pre v ictorioso. Jpor lo común está delineada 
eoii tinta dorada y do diversos colores. Hay un oficial ti­
tulado Hichandji ( el que hace el n ichan ) agregado á la 
éancilleria turca, y á su pluma e sa  laque los dichosos 
musulmanes y rayas deben la fortuna de contemplar aquel 
signo de gloria y  de felicidad. Aunque no es nada fácil en­
contrar en aquel laberinto de letras los augustos nombres 
de su Alteza, su forma le dá muy luego á conocer, y  gran­
des y pequeños inclináudose con respeto delante de él, cum­
plen escrupulosamente cuanto aquel les preceptúa. Aquel 
signo es por decirlo ásí todo el decreto; representa al so­
berano mismo, y verle es obedecerle: asi que las prúneras 
palabras que después de él se leen son estas.

“ He aqui lo qué ordena este signo glorioso é imperial, 
Conquistador del inundo; esta insignia noble y  sublime que 
la existencia de Dios hace eficaz.’^

A esto sigue lá enumeración de los títulos y  posesio­
nes del sultán, las que estampamos tales como se hallan s 
la cabeza de los últimos tratados de la Francia con la Puer­
ta otomana; sí ea algo han cambiado será de muy poco 
tiempo á esta parte. P or ellos se v y á  que los emperado­
res sultanes , asi como los reyes de cluropa, nunca loman 
en cuenta las conquistas de sus enemigos.

“  Yo que por la asistencia y  escelencia de los infini­
tos favores del Dios altísimo y gloriosísimo, y por la emi­
nencia de los milagros llenos de bendiciones del corifeo 
de los profetas ( á quien dedicamos las mas perfectas sa­
lutaciones , asi como i  su familia y compañeros) ,  soy el 
saltan de los sultanes gloriosos, el emperador de los po­
derosos emperadores, el distributor de las coron.is á los 
Cosroés sentados en los tronos, la sombra de Dios sobre 
ambos bemisferios, el^servldor de las dos ciudades de la 
Meca y de Medina iluminadas por los rayos celestiaios, las 
mas nobles y  mas ilustres de todas las ciudades y de todos 
lOs lugares, K ib la  de todos los musulmanes, y  M ihrab  { I j  
á que dirijen sus votos todas las naciones; el protector y 
dueño de la santa ciudad de Jerusalea, el soberano de las 
tres metrápojis Constantinopla, Brasa y Andrinópolis, asi 
como de Damasco que esparce una fragancia como Ja del 
paraíso; de T rip o li, de S iria , del Egipto, la maravilla 
del siglo, alabado por sus delicias; del Arabislan, del Afri­
ca , de B arca , de Cairowan, de la Blanca A lepo, del 
Y rak-A rab y del Vrak-Adje in ; de Lasba’, de Basra , de! 
Deilem , y  en particul.ar de Bagdad, trono del poder; de 
Bakka, de IMosoul, de Cbebéezour, de Diarbekir, de 
Znulquadrié, de Erzeroum, famosa por su belleza ; de Se- 
baste , de Adaiiá , de la Caramania , de Kars , de Tebil- 
dir, de W an , de la península de Morca, de Creta, do Glii-

Í»re, Cilio y Rhodas, del Magrcb (Africa Occidental], de 
a Abissinia , de las plaza,? de guerra de A rgel, Trípoli y 
Túnez ¡ de las islas y riveras del mar Blanco (el Mediter­
ráneo), ydel mar Negro; del pais de la Analolia, la Rotne- 

Iia y todo el Kurdutan, de la G recia, la T artaria , la 
Circasia, el K.nbarcian y la Georgia; del Descht-Klpte- 
liak y  de todas las ordas y  tribns ta'rtaras quo le habitan; 
de CafTa y de todos los distritos situados en sus ceicaiua.s; 
de toda la Bosnia y sus dependencias, de la fortaleza de

( i )  Kl mihrab e i  una espeoie de nicho practicado «n tndat ]:ii mer- 
f)iiil.a« en e! costado f]ne mira al punto que ocupa la ciudad de Meca; 
en esle nicho está el A'ii/.i, qne ad ica  coB ja u  preciaion cl punto i  
que deben dirigir»! para utor.

Belgrado, plaza de guerra ; de la Servia y asimismo de 
todas las fortalezas y castillos que en ella se encuentran; 
de Albania , de la Valaquia, de la Moldavia y de los di­
versos fuertes que hay en sus cantones, poseedor en fin 
de un número de ciudades y fortalezas que seria supérfluo 
el espresar y calificar. Y o que soy el emperador, el asilo 
de la justicia, el rey de los reyes, el centro de la victo­
ria , el sultán hijo de sultán, el emperador N. hijo del 
sultán N. ; yo que por mi poder, origen de felicidad, 
estoy adornado del titulo de emperador de ambos emisfe- 
rios, y para mayor grandeza de mi Khalifato, me hallo ilus­
trado con el titulo de emperador de ambos mares, ect., 
ecti ¡ eeti

IN D U STR IA ESPAÑOLAS

Hemos tenido esta semana la satisfacción de ver un 
arpa de doble movimiento , que es seguramente un de­
chado de perfección, construida en Madrid para la augus­
ta Reina Gobernadora por el escelcnte artista D. Tiburcio 
Martin, el mismo que en la última exposición de productos 
de la industria española, obtuvo una medalla de plata por 
la primera arpa que hizo y envió desde París, donde se 
balJaba á la sazón pensionado por el gobierno para perfec­
cionarse en su arte. E n  medio del abatimiento mortal en 
que yacen las artes en España , es un consuelo para los 
aficionados á ellas, ver de cuando en cuando alguna obra 
que revele la marcha progresiva , si bien lenta en dema­
sía , de los diferentes ramos de industria que reclama la al­
ta cultura del siglo. E s  cosa muy singular; ningún arte, 
ninguna ciencia se halla en España en prosperidad; y  todas 
tienen sin embargo en nuestro sucio individuos aislados 
que las honran con sus talentos verdaderamente singulares.

Esto prucb.a mas que nada la extraordinaria fuerza in­
telectual de que está dotada nuestra nación, privilegio fe­
liz que constituye el sello peculiar de casi todos los pue­
blos meridionales.

Pero volviendo al arpa de que antes hablamos, y  qU« 
aun se halla en el taller del señor M artin, plazuela de 
M atute, fábrica de pianos, donde sin duda serán recibido* 
por el dueño con la misma amabilidad con que lo fuimos 
nosotros, cuantos inteligentes y aficionados vayan á verla, 
diremos que dos cosas nos han parecido en ella masparticu- 
krmento dign.as de llamar la atención del público cooio 
progresos evidentes en cl arte. La forma de esta arpa, cu­
yo dibujo damos a continuación, es la ordin.iria de las arpa* 
de doble movimiento ¡ su extensión es de mi á J a ,  y el nie" 
canismo el mismo de Erard , llamado d jou rch ette  con su* 
corrcspoiidicutes pedales.

La mejora introducida por el señor Martin en el ar­
pa de que hablamos, es de la mayor importancia. E® 
las arpas de E raicl, tanto en las que se construyen en su* 
talleres de Londres como en los de París, sucede q"* 
cuando se rompen una ó mas bisagras de la puerta corre*'

fiondicnle al pedal de válvula [soti^ape) , ó sea el equivs- 
cnte en el piano al fu e r t e , es indispensable para la coiU' 

postura desarm.ar todo el instrumento , levantar la labl* 
de armonía ( 1)  ó sea secreto, hacer la separ.acion de 1* 
bisagra , colocar una nueva tabla de armonía , y  volver * 
montar cl arpa, cuyo coste, por término medio, nunc* 
baja de dos mil reales. ?Icrced á l,i ingeniosa reforma iD' 
trodácida por el señor Martin en la construcción de 1** 
arpas, se simplifica esta operación extr.aordinai-iameut«« 
y su coste es casi nulo, pues no hay necesidad, cuauá® 
sucede el accidente que arriba indicamos, de desmontar ** 
Instrumento ni do focar p.ara nada á la tabla de armo*»*' 
Con solo quitar algunos tornillos puestos al intento, »•'? 
la válvula toda entera ñor la parte inferior del cuerpo <•**

(i) Mámos" mi la tabla inclioaáa á que cj|an sujeta» las eacA^ 
por ta parta iniurior.
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«i’p a ; y después de hecha la composición de las bisagras, 
vuelve por el mismo sitio por doude ha salido, ¿colocar­
se en su puesto. Apretados otra vez los tornillos quo antes 
se quitaron pura sacar Ja válvula, queda hecha Ja compos­
tura con un*coste infinitamci^e menor, sin alterar en na­
da el cuerpo del instrumento, y  con tanta ó mas pcri'ec- 
cion que por eJ sistema empleado hasta el dia.

Si hubiese quien dudase dtf lo dicho, podrá ver ejecu­
tada prácticamente esta sencillísima operación en el taller 
del señor Martin.

Hasta ahora no hemos considerado el arpa de que he­
mos hecho el objeto de este artículo, mas que como ad­
miradores de su elegante forma, y  bajo el aspecto del in­
genioso mecanismo de su construcción ; pero justo será aña­
dir en honor de Ja verdad, que iip es este su principal mé- 
nto , si hemos de creer lo que hemos oido decir á perso­
nas muy inteligentes. Lá igualdad y riqueza <%*us voces, 
que constituyenJo que pudiéramos llamar el alma de los 
«nstrumeiitos müsieos, son admirables ¡ y este mérito ocul­
to, aünque no puede advevtifse á primera vista, es sin 
embargo tan superior al de lá forma , cuanto lo es la be­
lleza del alma á Ja del cuerpo. Los que deseen satisfacer 
su curiosidad podrán tajnhren convencerse prácticamente 
de este doble mérito, si son bastante afortunados para 
Hntir los niágrcos efectos de la música.

Escepto la tabla de armonú que es de pinabete, to­
das las maderas empleadas en la construcción asi del arpa 
i  que aludimos como de todas las que salen del taller del. 
«ñor Martin , son de! reino, y entre ellas nos liatedmira- 
do sobremanera una que el artista se ha proctu-ado en los 
monte? de Toledo, y  que bien trabajada y pulimentada, 
presenta exactamente á la vista el brillo y  los delicados 
matjces de la concha. No creemos que nadie basta ahora, 
haya sacado tanto partido de esta madera , superior con 

en nuestro concepto á la caoba, como el señor 
Martín en las sutiles chapas que cubren la superficie del 
V^truniento.—  •

de notar los adornos de pasta, el dorado y fileteado da 
las maderas de los pies, y en especial de la columna 
tan elegSnte cu su forma cuanto primorosamente trabaja­
da.—Estos adornos de pasta , imitados de lo que se llama 
en Francia /id te  de cartón  p ie r r e , lian sido ejecutados por 
D . Antonio Losada, que, sobre ser uno de los que mas se 
distingue» en este género, tiene Ja gloria de haber intro­
ducido el primero en España este ramo de industria.__

Invitamos á todos Idl aficionados á los productos de la 
industria nacional, á que acudan á ver esta preciosa arpa, 
antes que pase á poder de S . M. la Reina Gobernadora, 
para quien, como ya dijimos, la.ha construido el señor 
Martin con todo empeño. E l  éxito ha debido superar las 
esperanzas del ar.lista.

TO D O  S m V E  D E ALGO .

N a

El. upa , cuyo dibujo presctilainos, so» muy

ada hay inútil en este mundo, me decía en un.i ocasión 
mi lio el canónigo, y si Otros casos no lo probaran David 
nos suministrarta ipi cumplido ejemplo.

Preguiitáb.ale un dia este santo poeta al Señor , para 
qué habla criado los mosquitos y  las'araüas, que no sir­
ven mas que de estorbo , “  Yo te haré ver lo contrario,” 
le respondió una voz de enti-e las nubes. ■

Yend# horas y  viniendo dias, aconteció que el tal poe­
ta , bajando del monte Hacíiila, cayó en la tciUacion de 
introducirse en la tienda del rey S aú l, con ánimo de hur­
tarle su armadura y su capa , ( y  es de notar la .mala vidé 
délos poetas de aquel tiempo, que se andaban por los mon­
tes usurpando alhajas), pues como iba diciendo, el tal 
señor David tuvo ese mal pensamiento, y  no es eso lo peor, 
sino que lo llevó á cabo, que no parece sino que había 
vendido candela en Madrid según lo fino quó era el rapaz; 
pero cuando el tal trataba de escapar á tientas con su rc- 
bo se le enredó un pie entre las piernas deAbuer quo es­
taba dormido junto al lecho mismo de S aú l; el lance era 
apretadillo para el ratero, porque menor movimienlo 
suyo podía despertar Abuer, que le hubiera perdido in­
defectiblemente.

Pero Dios permifió que un mosquito picase entonces 
ligeramente ul dormido siervo; mi hombro entonces , sin 
dispertarse, se rascó una pierna contra.otra, dió una mo- 
dia vuelta, y dejó libre al jóvgn David, quo tomó luego 
las de Villadiego dando gracias d Dios de que Imbiese cria­
do ios mosquitos. - ,

E l  señor Saúl que no aguantaba chanzas , persiguió, 
como to<lcr el mundo sabe , aí pobre poetilla hasta que le 
obligó d retirarse al desierto, y aun allí acosado de c'erca 
tuvo que meterse en una caverna. Dios envió entonces una 
araña, y estendió su débil tela en la estrecha grieta que 
daba entrada al asilo del futuro rey de Judá.

‘ ‘ S i hubiera entrado por aquí, esta telaraña se  hubie­
ra roto ”  dijo Saúl mirando con somúsa la gruta, y  pasó 
adelante. *

David entoDce.s hundió su frente en el polvo y osclamó: 
Me has confundido. Señor, porque todas tus criaturas 

son admirables, y  el mas pequeño de los insectos que tú 
criaste, ca-ütil en la tierra ; bendito tú ó Jehovd, porque 
tus obras son la justicia , y tus palabras la verdsd.

EL SALUDO EX DIVERvSOS PUEBLOS.

L o s  insulares vecinos d f algunas de la Filipinas se incli­
nan ba'cia el suelo poniendo las manos sobre sus mejillas, 
levantan im pie en el aire y doblan la rodilla; otros to­
man el pie ó la mano del que pretenden honrar, y con él 
se frotan el rostro.Ayuntamiento de Madrid
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Los laponcs apoyan fuerteroeníu su narU sobre la de 
la persona a quien saludan.

En Nueva Guinea colocan varias hojas sobre la cabe­
za dcl sugeio'á quien hacen el cumplido.

En los distritos del 5und elevan el pie izquierdo del 
saludado,  le colocan con suavidad sobre la pierna derecha, 
y  en seguida sobre el rostro. , *.

El Etiope rodea á  su cuerpo â ropa del amigo a quien 
saluda, eii te'rininos de dejarle casi desnudo.

Para saludar en la calle los japoneses se quitan una 
chinela , y los habitantes de Astracán una sandalia ; pero 
si es dentro de casa se quedan enteramente descaUos.

Dos reyes negros de la costa de A frica, se recibea es­
trechándose tres veces e l dedo de enmedlo.

Los habitantes de Carmena,.eu testimonio de una par­
ticular adhesión, se abren una vena, y ofrenden a sus ami­
gos en guisa de bebida la sangre que de ella sale.

Cuando los chinos sé encuentran después de una larga 
separación, se arrodillan, inclinan su rostro dos ó tres Ve­
res hacia la tierra, y  'ponen en práctica otras mil mues­
tras de-cariño; tienen también una especie de ritual ó for­
mulario en que sc detallan el número je  reverencias, ge­
nuflexiones y 2>a)abras que oportunamente debe» proiiun-

ciar. Los embajadores repiten esta ceremonia cuarenta diu 
antes de presentarse en la corle.

Los -Otahitienses golpean su nariz contra la del otro.
E n  las provincias meridionales de la China pronun­

cian, al acercarse, estas palabras: “  ¿ P o  ía/r? ¿Comisteis 
vuesü;o arroz?’'

Los hul.iiidvses, considerados como grandes comedo­
res , Cielicn un saludo matutino común lí todas las clases: 
"i¿3m attkclyk ¿ e t ín t  ¿T eneis buena comida? ” También 
suelen preguntarse ; “ i_}Joe vcuu'l aw e  ? ¿ Navegáis bien?” 
Esta üitiina fórmula proviene sin duda de los primeros 
tiempos de Ja i-epiiblica, cuando todos eran navegantes y 
pescadores.

E n  el Cairo se pregunta: “ ¿Sudáis bien?” porque 
cuando hay sequedad en la piel se mira como indicio de 
-una fiebre mortal.

Algunw autores.que han comparado el soberbio espa­
ñol con el voluble francés, han reconocido que el orgu­
llo , la presencia <lc animo y la inflexible importancia del 
primero se anuncian por su saludo: ¿ Cómo esid  V . P'mien- 
tras e l ; ¿Cóm o vu'í del segundo denotan igualmente SU 
humor alegre y su perpetua actividad.

TIC IA N O .

KOTA. El trlíeulo qae Ceaeni<̂ s escrita, reía tiro ni'célebre pintor 

TYeiejco F’tcellit cujra» obras cq gran pnrte existen por fortuna en 

nuestra E ipana, no ba podido tener cabida al tiempo dchucer el aju»> 

U  del QÚAaro de b o j ,  J  e« ioMrtard en el inmediato.

MAirnin:
rMPRKTFA n i  I). T . JOKDAPí, roitoh iRscoitRAmA.

S e  sn u crib e  á  este  p e r íó d íro  en la 1íhn>Ha y  almaren d«
dH edil(>r, Puei’ta del 8fi1« ai'era de 1j  Solerlcid> mim-  ̂

las prov¡(K'Í.«s en totlds bis Admiiústraiiones de C orm is. á 
eion de Badajos, <{u# m  «u U Ubrena de U viuda de Camilo*

propif 
en las

E
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